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SANTA TERESA DE JESUS DE LOS ANDES, ESPOSA DE JESÚS 

“Vivir la verdadera unión y desposorio espiritual con su amado Jesús” 

Autor: Pedro Sergio Donoso Brant 

 

Sorprende leer el diario de Juanita Fernandez Solar, y junto con la lectura caer en la cuenta 

como desde muy jovencita siente en su alma esa mutua promesa entre Dios y el alma de un 

futuro matrimonio místico, y como ella comienza a preparar su alma, purificándola de todo 

lo que no le permita una íntima comunicación de Dios, y de esta forma estar dispuesta para 

el matrimonio místico. Siendo el Desposorio místico, la unión de amor y la transformación 

en el Amado.  

El Santo Padre San Juan de la Cruz dice que la vida espiritual, se inicia con la búsqueda del 

Amado, cuando el alma tiene “el corazón bien enamorado…vacío, hambriento, solo, llagado, 

doliente de amor”1 para “la verdadera unión y desposorio espiritual con Dios”2 “hasta el 

estado del matrimonio espiritual” y más adelante agrega que en el “matrimonio espiritual hay 

grandes ventajas; porque en el desposorio, aunque en las visitas goza de tanto bien el alma 

Esposa como se ha dicho, todavía padece ausencias y perturbaciones y molestias…pero cesa 

                                                           
1 Cántico, 9,6 
2 CB 12,12 
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en el estado del matrimonio.”3 Creo que no es difícil descubrir como Juanita tuvo su corazón 

bien enamorado y hambriento para vivir la verdadera unión y desposorio espiritual con su 

amado Jesús. 

Este artículo, es el primero que escribí, año 2005, para tratarlo con un grupo de personas que 

estaban entusiasmada en conocer con mayor profundidad la espiritualidad de Santa Teresa 

de Los Andes, y fue después de leer el libro “Diarios y Cartas” que recibí de parte del Padre 

Carmelita Marino Purroy Remón. Lo menciono, porque a él le pedí que me sugiriera en que 

aspecto debía fijarme para el tema que deseaba desarrollar y me recomendó que reflexionara 

sobre su deseo tan intenso de que Jesús sea el “Esposo de su alma.”  

Hoy, que nos aproximamos a celebrar el centenario de la partida al Cielo de Santa Teresa de 

Los Andes para vivir por siempre junto al “Esposo de su alma”, comparto esta reflexión, 

para que nos anime a conocerla más. La fuente es el Diario de Santa Teresa de Jesús, 5° 

edición, Edición Carmelo Teresiano. 

 “Señor, Esposo de mi alma.”  

Es junio del año 1917, Juanita ya está por cumplir los 17 años. Hace unas semanas atrás se 

ha celebrado la Ascensión del Señor. Escribe Juanita en su diario4:  

“Ascensión del Señor al cielo de mi alma. Haré todas mis cosas en unión con Él, por Él y 

para Él. Lo consolaré… Jesús mío, Esposo de mi alma, te amo. Soy toda tuya. Sé Tú todo 

mío.”  

Está por celebrarse la fiesta de la Santísima Trinidad, Juanita reflexiona:  

“Mañana es el día de la Trinidad. ¿Encontrará el Padre la figura de Cristo en mí? ¡Oh, 

cuánto me falta para parecerme a Él! No tengo todavía bastante virtud.”5 

Días más tarde, el 15 de junio, Juanita recibe en el colegio en la fiesta del Sagrado Corazón 

de Jesús, la medalla de la Hija de María, lo que la hace sentirse más unida a Jesús y escribe: 

“No sólo soy Esposa de Jesús, sino que hoy me he unido más a Él. Soy [su] hermana. Soy 

hija de María. Desde hoy como las princesas que las llevan al palacio del prometido para 

                                                           
3 CB 14,30.      
4 Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
5  Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
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ser formadas como él, ahora también voy a entrar a mi alma, la casa de Dios. Allí me espera 

mi Madre y mi Jesús. ¡Oh, cuánto lo amo!”6 

Para Juanita, sentirse hija de María, no es algo nuevo, así lo confiesa ella en una carta a un 

confesor:  

“Desde los siete años, más o menos, nació en mi alma una devoción muy grande a mi Madre, 

la Sma. Virgen. Le contaba todo lo que me pasaba, y Ella me hablaba. Sentía su voz dentro 

de mí misma clara y distintamente. Ella me aconsejaba y me decía lo que debía hacer para 

agradar a N. Señor.”7  

Estas experiencias místicas de dialogar con la Virgen y con Jesús, comenzaron en ella a muy 

temprana edad, así lo da a entender en la misma carta, y se acentuarán más luego de su 

primera comunión:  

“Desde que hice mi Primera Comunión, N. Señor me hablaba después de comulgar. Me 

decía cosas que yo no sospechaba y aun cuando le preguntaba, me decía cosas que iban a 

pasar, y sucedían.”8  

Entonces podemos pensar que esta temprana relación que ella tiene con Jesús es por un deseo 

muy intimo de vivir para él, es así como ella esperaba con ansiedad tener su primera 

oportunidad de comulgar, como ella mismo lo escribe en su diario:  

“Yo cada día pedía permiso a mi mamá para hacer mi Primera Comunión. Hasta que 

accedió en 1910. Y empecé mi preparación. Me parecía, querida Madre, que ese día no 

llegaría jamás y lloraba de deseos de recibir a Nuestro Señor. Un año me preparé para 

hacerlo Durante este tiempo la Virgen me ayudó a limpiar mi corazón de toda 

imperfección…yo modifiqué mi carácter por completo. Tanto que mi mamá estaba feliz de 

verme prepararme tan bien a mi Primera Comunión.”9 

Para Juanita recibir el cuerpo de Cristo, es de mucha importancia y la hace sentirse más unida 

a él, tanto que para ella es un hito en su vida, así lo escribe en su primera nota de su diario: 

                                                           
6  Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
7 Carta 87 Al P. Antonio Ma Falgueras, S.J., Santiago, 24 de abril 1919 
8 Carta 87 Al P. Antonio Ma Falgueras, S.J., Santiago, 24 de abril 1919 
9 Diario 5. Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi Primera Comunión 
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“Mi vida se divide en dos períodos: más o menos desde la edad de la razón hasta mi Primera 

Comunión. Jesús me colmó de favores tanto en el primer período como en el segundo: desde 

mi primera comunión hasta ahora. O más bien será hasta la entrada de mi alma en el puerto 

del Carmelo.”10 

Luego más adelante, en el mismo diario, ella escribe sobre su emotiva experiencia en la 

primera comunión:  

“Yo lloraba. Por fin nos dijo que no quería demorar más la unión de Jesucristo. Que ya 

estaríamos sedientas de Él y lo mismo Jesucristo…Nos acercamos al altar mientras cantaban 

ese hermoso canto: "Alma feliz", que jamás se me olvidará…No es para describir lo que 

pasó por mi alma con Jesús. Le pedí mil veces que me llevara, y sentía su voz querida por 

primera vez. ¡Ah Jesús, yo te amo; yo te adoro!”11 

A partir de ese día, Juanita, solo querrá vivir para Jesús, es decir entregarse por completa a 

él, y nace en ella el fuerte deseo de ser su esposa.  

Y el dialogo con su deseado esposo continua. Este deseo, de ser para Jesús, es cada vez más 

intenso. Así lo revela ella cuando nos habla de una ocasión que enfermó:  

“En 1913 tuve una fiebre espantosa. En este tiempo, Nuestro Señor me llamaba para Sí; 

pero yo no hacía caso de su voz. Y entonces, el año pasado me envió apendicitis, lo que me 

hizo oír su voz querida que me llamaba para hacerme esposa más tarde en el Carmelo.”12  

Más adelante sigue escribiendo:  

“Un día estaba sola yo en mi cuarto... Mis ojos llenos de lágrimas se fijaron en un cuadro 

del Sagrado Corazón y sentí una voz muy dulce que me decía: ¡Cómo! Yo, Juanita, estoy 

solo en el altar por tu amor, ¿y tú no aguantas un momento? Desde entonces Jesusito me 

habla. Y yo pasaba horas enteras conversando con Él. Así es que me gustaba estar sola. Me 

fue enseñando cómo debía sufrir y no quejarme... [y] de la unión íntima con Él. Entonces me 

dijo que me quería para Él. Que quería que fuese Carmelita. ¡Ay! Madre, no se puede 

                                                           
10 Diarios 1. Resumen y división de mi vida. Años 1900 - 1914 
11 Diario 6. Mi Primera Comunión: 11.9.1910 
12 Diario 7. El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y Jesús me hablan. 
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imaginar lo que Jesús hacía de mi alma. Yo, en ese tiempo, no vivía en mí. Era Jesús el que 

vivía en mí… Tenía horario para todo el día, pero todo lo hacía con Jesús y por Jesús.”13 

 

Ser solo de Jesús.  

Es tiempo de asumir que Juanita ya es una joven adolescente y que está en edad para tomar 

sus propias resoluciones y así lo hace. Juanita está más resuelta que nunca a ser solo de Jesús, 

en su corazón ya esta comprometida con su futuro esposo, tanto así que para referirse a él, lo 

dirá diciendo:  

“Señor, Esposo de mi alma.”14  

Ella está muy ansiosa, el tiempo de espera para celebrar los desposorios con su amado 

parecen eternos, pero nada de eso la desanima. Así lo escribe ella en una nota de su diario:  

“Pero entre tanto, qué siglos son los años que se esperan para darle el dulcísimo nombre de 

Esposo. Qué tristes los días de destierro. Pero Él está junto a mí y me dice muy seguido: 

"Amiga muy querida". Esto me infunde ánimo y sigo esforzándome para hacerme un poco 

menos indigna del título que llevaré. ¡Ah!, ¿dónde será el lugar donde celebraremos nuestros 

desposorios y el lugar donde viviremos unidos? Me ha dicho el Carmen.15  

Juanita tiene 15 años, ella va dando pasos seguros en lo espiritual y en su vida diaria para 

llegar a su meta tan ansiada, por lo que compromete decididamente admitir como único 

esposo a Jesús, solo a él lo ha de amar, además confiesa que el único amor de su corazón es 

él, tal así que está decidida a servirle por siempre. En una misma nota de su diario16 escribe: 

"No he de amar sino a Jesús. Luego mi corazón ha de tener el sello del amor de Dios.” 

"Es mañana el día más grande de mi vida. Voy a ser esposa de Jesús.” 

“Madre mía, mañana [8.12.1915] seré doblemente tu Hija. Voy a ser Esposa de Jesús. Él va 

a poner en mi dedo el anillo nupcial. Oh, soy feliz, pues puedo decir con verdad que el único 

amor de mi corazón ha sido El.” 

                                                           
13 Diario 7. El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y Jesús me hablan. 
14 Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
15 Diario 11. En el internado. Mi vocación: 
16 Diario 15. Sufrir con alegría Carta a la Virgen Esposa de Jesús Mi único amor. 
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"Hoy, ocho de diciembre de 1915, de edad de quince años, hago el voto delante de la Sma. 

Trinidad y en presencia de la Virgen María y de todos los santos del Cielo de no admitir otro 

Esposo sino a mi Señor Jesucristo, a quien amó de todo corazón y a quien quiero servir hasta 

el último momento de mi vida.” 

Esposo de mi alma, te amo. Soy toda tuya.  

Quizá sea muy audaz en opinar lo que le sucede a Juanita, pero ella está viviendo un noviazgo 

muy deseado, es tiempo de amor, de dar y recibir. Todos sabemos que la experiencia humana 

del noviazgo es un período encantador de ternura y de amor, tiempo de perfume y de 

fragancia, donde el corazón no disimula ningún poema de amor, como si viviera ambientado 

en el campo durante la primavera, la estación de las flores y de los aromas en un clima de 

alegría y de canto. Y en su juvenil adolescencia, es el tiempo más adecuado para el noviazgo, 

el tiempo del amor fresco e impetuoso, y ella siente que ama a Jesús con ternura y sinceridad. 

Por eso se ha dejado seducir por el amor de Jesús:  

¡¡Qué feliz soy, hermanita querida! He sido cautivada en las redes amorosas del Divino 

Pescador. Quisiera hacerte comprender esta felicidad. Yo puedo decir con certeza que soy 

su prometida y que muy luego celebraremos nuestros desposorios en el Carmen. Voy a ser 

Carmelita, ¿qué te parece? .”17 

Siguiendo la lectura de su Diario, encontramos que Juanita se prepara para su primer 

“Retiro”,18  ella tiene 16 años, y ya muestra una gran madurez en su fe. Ella ha sido invitada 

en este retiro a meditar la parábola de un rey que invita a sus súbditos a la conquista de una 

tierra infiel. Esta parábola la preparo San Ignacio de Loyola para introducirnos en la 

contemplación de la llamada de Cristo. Aquí san Ignacio se refiere a dos textos del Nuevo 

Testamento, el del Apóstol San Pablo a los Corintios, con la visión final de la historia de la 

salvación19 y el Evangelio de Juan con el llamamiento de Cristo: “Si alguno me sirve, que 

me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le 

honrará.”20 Juanita en este Retiro, nos regala cinco meditaciones personales, en la quinta 

                                                           
17 Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca. 15 de abril de 1916. 
18 Diario, 17. Retiro de 1916 
19 1 Cor 15, 24-28 
20 Juan 12,26 



7 
 

concluye:  

“Quiero, Esposo adorado…vivir escondida, desaparecer en Ti, no tener otra vida sino la 

tuya, no ocuparme sino de Ti. Ahora también que estoy purificada, quiero que la Sma. 

Trinidad venga a morar en mi alma para adorarla y vivir constantemente en su presencia. 

Por último te digo que hago voto en presencia de la Sma. Trinidad, de la Sma. Virgen, de 

San José y de los santos y ángeles del Cielo, [de] no tener por Esposo sino a Jesús, único 

amor de mi alma.”21 

“Sufro. Esta palabra expresa todo para mí. ¡Felicidad! Cuando sufro estoy en la Cruz de mi 

Jesús. ¡Qué felicidad más grande es decirle: Jesús, Esposo mío, acuérdate que soy tu esposa, 

dame tu cruz!”22 

“Jesús mío, Esposo de mi alma, te amo. Soy toda tuya. Sé Tú todo mío.”23 

“¡Oh Dios mío, cuánto nos amas y qué ingratos somos! Jesús mío, Esposo de mi alma, me 

ofrezco a Ti. Haz de mí lo que quieras.”24 

“Quiero ser animosa, fuerte, generosa en servirte, Señor, Esposo de mi alma.”25 

Ha decidido en su corazón vivir en unión íntima con Jesús. 

El noviazgo es amar, es hablar al corazón, es regalo de amor, abandonarse al amado. La 

adolescente Juanita, ya ha decidido en su corazón vivir en unión íntima como esposa de Jesús. 

En una misma nota de su diario escribe:26  

“oí en el fondo de mi corazón la voz de mi Jesús” 

“Jesús querido, ¿qué dices de este soldado tan cobarde, tan imperfecto? Perdóname.” 

“Me arrojo en ese inmenso océano de amor de tu Corazón.” 

“¡Oh, qué hambre tengo de Jesús! Le amo” 

                                                           
21 Diario 17. Retiro de 1916 
22 Diario 21. Ofrenda por los pecadores 
23 Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
24 Diario 23. Más unida a Jesús. 
25 Diario 34. Soy de Jesús Me abandono a lo que Él quiera 
26 Diario 35. Jesús me hace falta. octubre [1917] 
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“¡Qué deseos tengo de andar enteramente recogida con los ojos bajos y dentro de mi alma 

con Jesús! Le amo. Sin El no vivo.” 

“Jesús mío, dame permiso de hacer penitencia.” 

“He gozado, pues me figuraba servir a Jesús. Hablé hoy bastante con Jesús.” 

Impaciente por los “desposorios.” 

Juanita está enferma, es noviembre de 1917. Pero todo lo puede con el amor de Jesús y el 

amor que ella siente darle. Ella es una novia enamorada absolutamente de su futuro esposo, 

y esta impaciente por los “desposorios.” 

“Estoy enferma. No puedo comer nada. Ayuno. Estoy feliz. Qué bueno es mi Jesús que me 

da su Cruz. Soy feliz. Así le demuestro mi amor.”27 

“Anoche, una hora con Jesús. Hablamos íntimamente. Me reprochó el que yo no acudiera 

como antes en mis dudas y penas a su Corazón. Que Él me quería virgen, sin que ninguna 

criatura me tocara, pues debía ser toda para Él. Me apoyó sobre su Corazón…En fin, que 

no fuera sino de El: virgen, intacta, pura.” 28 

“Ya no puedo más. Si Jesús no me sostuviera, no sé qué haría, pues pasaría todo el día sin 

hacer nada, tendida”.29 

“Jesús querido, cada vez que me siento mal, siento nostalgia de Ti, de ese Cielo en donde no 

te ofenderé más, en donde me embriagaré de tu amor, en donde, Jesús, seré una contigo, 

pues he de estar en Ti y moverme en Ti.”30 

“Jesús me pidió una total unión con El”31 

“Jesús confiaba en que yo me inmolaría aún más. Que cada hora renovara mi propósito”32 

                                                           
27 Diario 36. ¡Cuándo seré carmelita! Todo con María 
28 Diario 37. Con Jesús a la conquista de las almas 
29 Diario 37. Con Jesús a la conquista de las almas 
30 Diario 37. Con Jesús a la conquista de las almas 
31 Diario 38. No tener voluntad propia. Disponibilidad 
32 Diario 40. ¿Cómo no me vuelvo loca por Jesús? Jesús el único capaz de enamorarme 
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“Pienso que cómo no me vuelvo loca de amor por Jesús, siendo digno de toda mi veneración, 

amor y desvelo. Cuán poco lo amo en comparación de lo que El me ama. ¿Cómo no me 

vuelvo loca por Él?” 

“Sólo Tú, Jesús, eres el único capaz de enamorarme.”33 

Juanita participa en su tercer Retiro y se propone reflexionar sobre once puntos distintos. Ella 

ya tiene 18 años y ya ha tomado decisiones importantes, ha resuelto ser esposa de Cristo y 

tiene ya en mente ser carmelita descalza, por tanto, hay un grado de madurez en su fe muy 

importante. 

“Consérvame pura para Ti. Que cuando muera pueda decir: qué felicidad que al fin me 

perderé en el Océano infinito del Corazón de Jesús, mi Esposo adorado.”34 

Por fin el Carmelo, “He sentido mucho amor divino” 

Ha llegado el día y la hora tan esperada, Juanita deja el mundo exterior para ingresar al mundo 

espiritual. Es el 7 de mayo de 1919, pronto cumplirá los 19 años, y por fin ingresa al 

Monasterio del Espíritu Santo: Siete días más tarde escribe su primera nota en su diario:  

“14 de mayo de 1919. Hace ocho días que estoy en el Carmelo. Ocho días de cielo. Siento 

de tal manera el amor divino, que hay momentos creo no voy a resistir. 35 y en la misma nota 

más adelante sigue: “He sentido mucho amor divino. En la oración sentí que el Sdo. Corazón 

se unía a mí. Y su amor era tanto que sentía todo mi cuerpo abrasado en ese amor y estaba 

sin sentir mi cuerpo.”36  

Desde ahora, ya no será Juanita, es Teresa de Jesús, ha elegido el nombre de la Santa Madre 

fundadora del Carmelo Descalzo, Santa Teresa de Jesús. 

Es el tiempo del cual ya había hablado la Santa Madre Teresa de Jesús con: “tanta suavidad; 

que se ve muy bien es tolerable y se puede llevar con descanso, y el gran aparejo (muchos 

medios) que hay para vivir siempre en él las que a solas quisieren gozar de su esposo Cristo, 

que esto es siempre lo que han de pretender, y solas con él solo”37, determinada a hacer en 

                                                           
33 Diario 40. ¿Cómo no me vuelvo loca por Jesús? Jesús el único capaz de enamorarme 
34 Diario 42. ¡Hablad, Señor! (Retiro de 1918) 
35 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo, desde 7.5.1919 
36 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo, desde 7.5.1919 
37 Teresa de Jesus, libro Vida 30,36 
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todo la voluntad de su Esposo de todas cuantas maneras ella viere que le ha de dar contento”38 

, donde el alma ya queda herida del amor del Esposo y procura más lugar para estar sola y 

quitar todo lo que puede, conforme a su estado, que la puede estorbar de esta soledad. Está 

tan esculpida en el alma aquella vista, que todo su deseo es tornarla a gozar. Ya he dicho que 

en esta oración no se ve nada que se pueda decir ver, ni con la imaginación; digo vista, por 

la comparación que puse. Ya el alma bien determinada queda a no tomar otro Esposo; más 

el Esposo no mira a los grandes deseos que tiene de que se haga ya el desposorio, que aún 

quiere que lo desee más y que le cueste algo, bien que es el mayor de los bienes. Y aunque 

todo es poco para tan grandísima ganancia”.39 Y más adelante agrega que “Lo que os importa 

que no quede por vosotras el celebrar vuestro Esposo este espiritual matrimonio con vuestras 

almas, pues trae tantos bienes consigo como veréis.”40 Donde “ el alma bebiendo del vino de 

esta bodega, adonde la ha traído su Esposo y no la deja salir”41 

Pedro Sergio Donoso Brant 

Publicado en mi página web www.caminando-con-jesus.org en el año 2005 y reeditado en 

enero de 2019 

                                                           
38 Teresa de Jesús, 5 Moradas 4,4 
39 Teresa de Jesús, 6 Moradas 1,1 
40 Teresa de Jesús 7 Moradas 1,2 
41 Teresa de Jesús 7 Moradas 4,11 

http://www.caminando-con-jesus.org/

